Dos toros rebeldes 

La negativa de dos astados a entrar en el recorrido urbano y la duración de casi tres horas marcan el primero de los encierros por el campo en Carbonero el Mayor

'Lo que no pué ser no pué ser y además es imposible'. El ya viejo aforismo taurino se cumplió estrictamente ayer en el primero de los encierros por el campo en Carbonero el Mayor, dentro de las fiestas de la Virgen del Bustar. Un encierro largo, con casi tres horas de duración, por culpa de la declaración en rebeldía de dos astados que se negaron a entrar en el recorrido urbano, después de varios intentos de los caballistas y con una alta temperatura, que alcanzó 30 grados a las 12 del mediodía, hora a la que se dio por terminado el encierro ante la imposibilidad de llevar a los toros al pueblo. 

Los astados salieron con fuerza y pronto la manada, acompañada por casi un centenar de caballistas y numerosos vehículos, realizó el primer descanso. Con un ritmo lento y mimados por los mayorales para evitar que se escaparan, llegaron al embudo que conduce al itinerario urbano. Cuando parecía que toda la manada iba a enfilar el tramo, dos de los astados se dieron la vuelta y dejaron a sus compañeros de viaje sólos por las calles de la localidad. Numerosos intentos, con los mansos, no fueron suficientes y los toros volvieron hacia el campo, donde fueron anestesiados por la Guardia Civil. 

Por la tarde, hubo novillada con Román Pérez (dos orejas), Antonio Rosales y Cristian Escribano (una oreja). Hoy, a las 9.30 horas está previsto el segundo y último encierro por el campo, en la jornada de despedida de las fiestas. 

